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    A mi amigo Juan Moreno,




    por su inestimable ayuda.


  




  

    PRÓLOGO




    Un latido imponente de la Historia,




    bajo la luz del sol de Extremadura,




    abrió en tu corazón lo que perdura:




    el indeleble brillo de la gloria.




    Inundada tu alma de victoria,




    elevaste a leyenda tu aventura,




    engendrando el crisol de una cultura




    de permanencia eterna en la memoria.




    Era un volcán ardiente tu grandeza




    a imagen de la Cruz que enarbolabas,




    un derroche de amor hacia el hermano,




    creció en ella la insólita belleza




    del Mundo Nuevo que a Dios tanto ensalzabas:




    incomparable pueblo mejicano.




    Juan Moreno.


  




  

    INTRODUCIÓN




    Así como se han escrito infinidad de trabajos biográficos sobre el héroe de unos de los acontecimientos más sobresalientes de la Historia de España, o bien sobre la epopeya de la conquista del imperio azteca por parte de un reducido número de soldados españoles a las órdenes del capitán extremeño Hernán Cortés, nos van a permitir que quinientos años después de aquel 14 de marzo de 1519 en que según datos históricos que suministra el mismo Cortés en su libro Cartas de la conquista de México, cuyo desenlace finalizaría con la toma de la ciudad amurallada de Tenochtitlán en agosto de 1521 por las tropas españolas, lo que significaría el final de una etapa de terror para muchos de los pueblos sometidos al dominio del reino mexica y el comienzo de un largo y fructífero nuevo régimen colonial español en tierras americanas -cuando la insidia de otros pueblos que envidiaron las proezas guerreras y los beneficios que de ellas se derivaron para la corona española, pero también de los mismos españoles que no supieron, o no sabemos aún en la actualidad rentabilizar la importancia que para el mundo tuvo dicha conquista en los terrenos de la economía, de la navegación, del comercio y, por qué no señalarlo, en la expansión de la lengua castellana y de la religión católica por todo un mundo hasta aquellos momentos desconocido, nos atrevamos, en contra del criterio generalizado desde ya hace siglos por los estamentos oficiales y hasta culturales de intentar pasar de perfil sobre la fecha del quinto centenario de la conquista-, hacer un repaso, si quieren novelado, de lo que, a nuestro parecer, buenos lectores de aquella maravillosa gesta guerrera, a la que habría que añadirle tantas otras realizadas por hombres nacidos en tierras extremeñas y, quizás por ello, condenadas sin una razón que lo sostenga al más absurdo de los olvidos.




    Puede ser que nuestro origen extremeño nos lo esté exigiendo, olvidándonos por un momento de nuestros siempre imperdonables prejuicios, de nuestros miedos al qué dirán aquellos que tienen el tema aherrojado con cuatro llaves de acero, y por una vez, adelantándonos a algunos escritos superficiales y vacuos sobre el acontecimiento que nos regalarán los periódicos de las fechas cercanas al comienzo de la conquista, como una forma de rellenar espacios vacíos en sus siempre eminentes y cualificados estudios heroicos, nos adentremos en sueños y fantasías como las que pudo tener el joven Cortés cuando sin haber visto en su vida el mar se embarcó en una nave buscando un nuevo futuro más halagador que el que se le presentaba en su tierra.




    Estamos seguro que, si estos hombres hubieran nacidos en otras tierras hispanas, hoy serían pregonados como verdaderos héroes de una raza superior y hasta con un rh diferente a los demás mortales. Pero, ¡qué le vamos a hacer! Nosotros somos hijos de Castilla, y dentro de ella, de unas tierras olvidadas por nuestros gobernantes desde hacer siglos, y hacemos las cosas como siempre las hemos hecho: en silencio y apretando los dientes para no manifestar nuestra rabia.




    Sería estúpido pensar por nuestra parte que toda Extremadura, o por mejor decirlo, todos los hombres de Extremadura pretendiéramos ser como aquellos ciclópeos guerreros capaces de surcar mares, ríos, selvas y montañas hasta entonces nunca holladas por pies humanos. Tampoco, como algunos pretenden hacernos creer, que nuestra tierra no tenía otra historia que contar a sus descendientes que los fabulosos acontecimientos desarrollados en la otra orilla del mar Atlántico y Pacífico. Por los años de la conquista, seguramente como consecuencia de los grandes conocimientos que del Monasterio de Guadalupe salían en beneficio de los mortales, fueron apareciendo una cantidad de grandes figuras de las letras, de las ciencias, de las artes y de las armas, completamente al margen de lo que allá acontecía, sin olvidar, que cuando se consigue la conquista, será el Monasterio y su Virgen el faro espiritual que ilumine cada uno de sus pasos, y allí, delante del altar de Nuestra Señora, se firmarían todos y cada uno de los acuerdos que regirían la política, tanto social como oficial de las nuevas tierras conquistadas, y allí, en sus enormes fondos bibliográficos (los que quedan después de las inconcebibles desamortizaciones por parte de unos gobiernos incapaces de comprender el valor de sus tesoros), se conservan los documentos que dan fe y acreditan cada uno de los pasos dados por la Corona de Castilla en la conquista, repoblación, explotación de sus bienes, pero también el respeto a las vidas de los habitantes de las mismas, algo que solamente conocemos realizados por España.




    En definitiva, lo que pretendemos es que sea al propio Hernán Cortés, el que desde su vergonzoso escondrijo por parte de las autoridades americanas en una olvidada iglesia de la ciudad vieja, ocultados sus restos después de deambular de un lado para otro como si fuera un apestado desde su fallecimiento en un pueblo sevillano intentando ser recibido por aquel a quien le regaló un imperio, más oro y joyas para engalanar la soberbia de su estirpe y de su trono y morir en la más que olvidada morada de un amigo mientras el rey y sus seguidores se alejaban del lugar sin importarles que dejaban atrás al hombre más grande que quizás dio España en aquellos siglos.




    Pero, en fin, así somos los españoles desde siempre y así tenemos que saber soportarnos, aun sabiendo que nosotros mismos somos los que más daños nos hacemos.




    El trabajo lo vamos a dividir, principalmente, en cuatro partes bien diferenciadas: una primera, que llega hasta la página 204, sería la parte novelada de la biografía del metellinense; una segunda parte abarcaría desde la página 205 hasta a página 249, en donde con datos recogidos de los cronistas, del mismo Hernán Cortés y de posteriores biógrafos, así como de otros copiados de documentos que guarda la Real Academia de la Historia y de cualquier otro medio a nuestro alcance, damos información de cada una de las distintas expediciones y conquistas, señalando los detalles de las mismas, pero también, con los nombres de los personajes que la hicieron posible; una tercera parte, que abarca las páginas 249 a la 263, en la que recogemos los nombres y vicisitudes de algunas de las mujeres más interesantes y mediáticas de la conquista, para finalizar, después de una amplia bibliografía, a partir de la página 266 con un amplio repertorio con los nombres de los principales capitanes que llevaron sobre sus hombros (más bien sus espadas), el peso de los distintos combates que sobre buena parte del territorio americano, incluido lo que hoy forman parte de los Estados Unidos de América, llevaron a cabo hasta la conquista del continente.




    Vamos a intentarlo.


  




  

    Capítulo 1




    Ahora, en esta paz eterna que es la muerte, encerrado en un viejo arcón despostillado y encajado en una vieja pared donde la humedad se va tragando poco a poco mis cenizas, tengo todo el tiempo, concepto que ya en mí no tiene sentido, para meditar sobre mi vida y sobre los acontecimientos vividos, pero ya sin esa inquietud que me devoraba durante mi estancia en la tierra; sin los miedos a las traiciones de aquellos que fueron mis compañeros y aliados de fatigas en las terribles jornadas en las que solo la camaradería y la unidad del esfuerzo fueron capaces de salvarnos de tantos peligros.
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    Los restos de Hernán Cortés se conservan en una urna en la pared de la iglesia




    Quisiera hacer un ejercicio de memoria sin odios ni rencores a nada ni a nadie. Eso sí, no me quiten el placer de los momentos felices que también tuve, ¡y muchos!, ni el amor a mis esposas y a mis hijos, que es lo más grande que un hombre puede tener en su vida. De nada vale la fama, el dinero, el poder, ni toda esa parafernalia que el hombre se ha inventador para sobresalir de los demás, si no tienes a tu lado alguien a quien amar y a quien dejar tu herencia, por muy insignificante que esta sea.




    Aquí, en esta descomunal soledad para un hombre de armas como yo, donde mi calavera y algún que otro hueso que no se ha perdido en los numerosos e infamantes traslados que he sufrido, parecen reclamarme profundice en lo más íntimo de mi memoria.1




    Lo primero que salta a ella es el recuerdo de mi madre bregando en la hoy desparecida casa de Medellín, en la Baja Extremadura, donde desarrollaba el milagro de darnos de comer cada día con las pocas ganancias de mi padre, cuyo único tesoro era alimentar sus viejos sueños de soldado por toda Europa, aparte de un humilde molino, unas colmenas y una vieja viña que no rentaban ni producían para el servicio propio, el ser cristiano viejo y el tener el respeto de los habitantes del pequeño pueblo que se desparrama desde las faldas el castillo hasta los caminos de herradura que conducen a los caseríos cercanos. La recuerdo, desde el amor filial, con todo lujo de detalles: de rostro atezado, cuerpo seco y duro como los sarmientos, ojos grandes y claros que reflejaban toda la tristeza de la mujer extremeña condenada desde siglos a trabajos forzados, bien en el campo o en la casa donde el hombre era amo y señor de su tiempo. Ni sus linajudos apellidos le libraban de ese amargor que da la vida a quienes tienen que ganársela día a día sin esperar otra cosa que el que los hijos crecieran y fueran buscando su propio camino, para poder ella descansar y esperar plácidamente a la muerte.




    Dicen las crónicas que se han escrito sobre mi vida y que quedan sorprendidas por mi resistencia una vez que alcancé la mayoría de edad, que fui un niño débil y enfermo a punto de morir en varias ocasiones. ¡Toma! ¡Bueno! ¡Sí! Yo, y todos los niños de aquellos pueblos que nos criábamos con pocos recursos y a los cuales la comida nos llegaba con deficiencias de nutrientes. Pero lo que no cuentan las crónicas es que los niños de los pueblos de Extremadura teníamos recursos suficientes para suplir esas carencias en cuanto salíamos a corretear por los “lejíos” del caserío; por las cercanas huertas que como un verde cinturón encorsetaban las casas blancas que se descuelgan por las laderas del castillo para acompañar las iglesias de San Martín, donde fui bautizado, y la de Santiago, que junto a la imponente mole de la iglesia de Santa Cecilia, donde las monjitas de clausura viven una espiritualidad que yo mismo solicité cuando emprendí mi osada aventura de ganar almas para Dios y riquezas y fama para mi Rey; por las cercanas orillas del caudaloso río Guadiana, tan abundante de barbos, bogas, bordallos, espinosas carpas en las charcas que como un pequeño rosario de cristalinas aguas resisten las altas temperaturas en las temporadas de verano y que las mujeres de los pescadores venden en la plaza y por las calles del pueblo. Pero también la verde campiña que llega hasta el río, como si fuera un regalo de la misma naturaleza, contiene suficientes productos en sus suelos como para cubrir las necesidades primarias de sus habitantes: higos salvajes y de chumberas, ricos espárragos y tagarninas o cardillos con los que las mujeres confeccionan nutrientes sopas o hacen sabrosas tortillas y revueltos con huevos, cornejas, setas, riquísimas zarzamoras para las compotas…, todo un mundo de sencillos productos del campo al alcance de nuestras manos para saciar nuestros siempre insatisfechos estómagos.




    Los recuerdos me hacen recuperar de nuevo el sabor y el olor de cada uno de ellos y mi nostalgia crece en la medida en que los mismos me hacen añorar la silueta del soberbio castillo que embravecía nuestros sueños de futuras glorias guerreras y nos inducía a aventuras caballerescas que luego fueron reemplazadas por realidades mucho más peligrosas en tierras del nuevo descubrimiento, realizadas a sangre y fuego, y en donde en sus suelos quedaría empapada la sangre de mis mejores capitanes y enterrados los sueños y los huesos de mis bravos soldados. ¡Dios mío, qué cerca y qué lejos queda ya todo aquello!




    Yo me asomaba por la ventana de mi casa, tan cercana al castillo, miraba sus desdentados muros almenados de defensa y delante de mis cuadernos escolares me ponía a dibujar las batallas que el maestro nos contaba sobre la historia de la ciudad, en la que irremediablemente y sin ningún tapujo de humildad, yo era el capitán de aquel pequeño ejército de muchachos en pantalones cortos y camisas harapientas, pero con un valor y un deseo de glorias guerreras que muchos años después, serían superadas por la realidad.
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    La placa que se observa en la pared de la izquierda señala el lugar donde se conservan los restos del conquistador




    Hoy, de la casa, de mi casa, donde nací y crecí en un ambiente humilde pero feliz al lado de mis padres y demás familiares, que fue arrasada por una de tantas guerras como hemos soportado a lo largo de nuestra ya larga trayectoria, no queda más que una lejana añoranza de unos tiempos que ya no guardan consonancia con estos otros en los que se ha perdido el respeto a la gran Historia, como al recuerdo de unos hombres que, con grandes o pequeñas equivocaciones, con nuestra arrogante juventud como única arma y escudo, no siempre bien aconsejados por el deseo de glorias y riquezas, dimos a nuestra nación y a nuestra Corona, con nuestra propia sangre y nuestras vidas, los más grandes éxitos y reconocimientos mundiales que hasta esos momentos se habían realizado.




    Parece que esta humedad en la que estoy encerrado me está destrozando…; como si el polvo de mis huesos, se rebelaran contra mí y el dolor apareciera de nuevo por entre mi desolado e incompleto esqueleto…; quisiera tocarme con mis desaparecidas manos y no encuentro nada a mi alrededor, más que polvo y miseria con varios siglos de antigüedad y herrumbre…




    Un desvencijado edificio en el centro de la pequeña ciudad, con puertas y ventadas desajustadas por las húmedas corrientes de aire que desde el cercano Guadiana las asaetean diariamente y durante todo en invierno, o por las tórridas brisas de los veranos que hacen que se abran y astillen como maderas para el fuego, era la sede de las escuelas donde los afortunados que podíamos asistir, muchos de nosotros solo en temporadas donde las familias no necesitaban para el campo nuestras aun poco curtidas pero ya necesarias manos, llevando entre nuestros útiles los humildes trastos para la escritura, pero también el bote de carbón o de picón con el fuego encendido como era preceptivo y de obligado cumplimiento en las frías mañanas de los crudos inviernos.




    Los pobres maestros que tuvimos en aquella infame infancia, más atentos a sus propias supervivencias familiares que a las letras y los números que diariamente repasábamos en la única sala que aún quedaba decente, pese al polvo que se acumulaba por doquier y al descuido de las autoridades, nos fueron abriendo un nuevo campo donde la imaginación primaba sobre la realidad diaria. Por doquier se escuchaban las conversaciones y charletas de los viejos del lugar, en plazas y colmados, contándonos los últimos acontecimientos de las guerras contra el moro, pero aún más clamorosos y llenos de fantasías los descubrimientos que los hombres de mar habían realizado más allá del insondable océano Atlántico, hasta aquel entonces desconocida la anchura de sus aguas, donde un mundo nuevo y sugerente para nuestra desbordante imaginación, iba creando el caldo de cultivo de un momento que, tarde o temprano tenía que llegar para muchos de nosotros.
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    Monumento que señala el lugar que ocupaba la casa donde nació Hernán Cortés.




    Mis padres, no más afortunados que el resto de los otros vecinos que formábamos la reducida población de un pueblo con mucha historia y escaso futuro, decidieron, dadas mis demostradas capacidades para la escuela, llevarme a estudiar a la Universidad de Salamanca, hecho poco frecuente en los medios rurales extremeños, pero que a mí me sirvió para conocer un mundo maravilloso donde pude formarme y prepararme para hacer una carrera que nos sacara definitivamente de la pobreza, si no se hubieran cruzado en mi camino las leyendas de los acontecimientos americanos, que ya otros vecinos del mismo pueblo estaban viviendo en primera persona.




    Se han vertido sobre mí muchas patrañas sobre mi falta de preparación académica, o sobre mis pocas capacidades intelectuales a la hora de enfocar los acontecimientos de la conquista de los territorios aztecas. No merece la pena ponerse a estas alturas a rebatir todas y cada una de las insidias, medias verdades e, incluso, falsedades sobre el tema. Yo jamás hice alusiones a mis cualidades intelectuales, aunque naturalmente sí me aproveché de ellas, muchas o pocas, como todo humano puede entender, sin que ello sea un agravio a mi persona y sí un encendido elogio. No alcancé grandes avances porque mi futuro quise enfocarlo en el ejercicio guerrero, pero puedo presumir de una buena formación como la que me dieron en Salamanca, en donde llegué a dominar el latín como mi segunda lengua.




    No todo fueron alegrías en este nuevo cambio que sufrí a los diecisiete años. La falta de mi familia, sobre todo los cuidados de mi madre y la austeridad, por no decir casi miseria con la que vivía en la ciudad del Tormes, me llevaron en muchas ocasiones a reconsiderar si valía la pena seguir adelante. Pero valió, ¡y de qué manera! La entrada en las aulas centenarias llenas de escolares deseosos de sacarle partido a la vida y de aprovechar seguramente la única oportunidad que ésta les presentaba, me fue dando otra dimensión del lugar y del rédito que yo podría sacarles a unos años de sacrificio en los estudios.




    No obstante, quiero confesaros que independientemente del orgullo de saberme el único estudiante universitario de mi pueblo, en muchas ocasiones, yo que me crié entre canchales y juncos de las riberas de los ríos Guadiana y Ortiga persiguiendo ranas y lagartos en lo que era un ejercicio de pura libertad, me he sentido como prisionero en esta cárcel por mucho que sus barrotes reflejen el dorado de la fachada de la misma Universidad.




    Tras dos años de abnegados estudios y penalidades en la Universidad salmantina, decidí volver a mi pueblo porque los deseos de mi padre de que terminara la carrera de Leyes chocaban frontalmente con las aventuras que le expuse a mi amigo el licenciado Vadillo de emprender nuevos rumbos a mi vida, comenzando por marchar a Portugal, de donde me habían llegado noticias de hombres que conocían en profundidad todo lo que estaba pasando en los territorios descubiertos.




    La realidad era que yo desconocía o estaba poco enterado de lo acontecido al otro lado del Océano. Las noticias no se difundían con facilidad en aquellos tiempos y yo necesitaba el máximo conocimiento de las mismas para aventurarme a dar el salto.




    Los descubrimientos de los navegantes eran considerados secretos de Estado y no solían divulgarse, llegando a conocerse lo más preciso de los viajes de descubrimientos de Colón, toda vez que había varios países alerta y con los barcos a punto de partida, en una competencia por ser los primeros en registrar las nuevas tierras y avistamientos, con el fin de conseguir de los reyes las máximas ventajas y prebendas.




    Si bien es verdad que durante el último año de mis estudios en la Universidad salmantina dediqué pocas horas a los libros de Derecho, sí los empleé en tratar a personajes doctos en las materias que más me interesaban, así como en leer aquellos maravillosos libros de caballería que para mi placer estaban de moda en aquellos años de sueños y esperanzas.




    No pude esperar por más tiempo. Un día cualquiera cogí mi hatillo de ropa, los pocos libros que eran de mi propiedad y regresé a mi pueblo, con la enorme alegría de mi pobre madre, pero con el enfado de mi padre que consideró aquella espantada como un claro acto de desobediencia. Mas nos les di tiempo para considerar quién de los dos tenía razón: ese mismo día le insistí a mi progenitor en mi deseo de ser soldado, como lo había sido él en su juventud, deseo que le pareció bastante acertado y con gran futuro según lo que estaba pasando a su alrededor. Mis palabras fueron tan consistentes, que despejó cualquier resabio o duda en el ánimo del viejo soldado: Padre, con la venia de vuesa merced, tengo que escoger entre dos capitanes. Vos, como antiguo militar podéis aconsejarme. Uno es Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, al que ya conocéis, y otro, el capitán de Ovando, gobernador de la isla La Española, que ahora creo está en Sevilla.
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    Escultura del conquistador de México en su pueblo de nacimiento: Medellín




    Viendo la cara que me puso mi padre, y ante el asombro de mi afligida madre, que veía como nuevamente uno de los miembros de la casa escogía el peligroso y poco remunerado oficio de las armas, éste hubiera vuelto a envolverse en su viejo traje militar y alistarse conmigo y acompañarme hasta Sevilla. Fue precisamente mi madre la que decidió finalmente mi futuro al considerar que entre las Indias (así se les llamaba a las tierras americanas) e Italia, prefirió pasara a la península casi hermana de La Española.




    Cuando conseguí el permiso paterno, a lomos de una mula alquilada, tomé esperanzado el camino de la ciudad del Guadalquivir, sin apenas dinero en el bolsillo, pero lleno de juventud, de ambición, de esperanza, pero sobre todo de audacia.




    Lo primero que hice cuando llegué a Sevilla fue buscar a Nicolás de Ovando, quien estaba a punto de zarpar para Santo Domingo, o sea, La Española. Recuerdo su asombro al ver a un muchacho casi en el límite de la pubertad pidiéndole el favor de que me permitiera enrolarme en su nuevo viaje, para lo cual, al saber de mis escasos dineros y confiado en mi prestancia de hidalgo, me ofreció algunas monedas y me consideró desde el primer momento como nuevo miembro de la tripulación, a la espera de cargar todo el material que tenía que llevar en el viaje y zarpar rumbo a nuevas tierras descubiertas.




    Pero el destino me tenía reservado otro momento para alcanzar las tierras americanas.




    [image: Resultado de imagen de sevilla en el siglo XVI]




    Plano de la Sevilla del siglo XVI, sobre un dibujo de Joris Hoefnagle de 1565.




    Se ha contado muchas veces el curioso lance que viví en la ciudad sevillana en los días que faltaban para que el barco zarpase por las aguas canalizadas del Guadalquivir, y que yo nuevamente quiero reflejar en estas mis humildes memorias, como un fiel reflejo de lo que era mi corta y azorada vida amorosa. Paseaba todo eufórico por la plaza del ayuntamiento de la capital hispalense y ensimismado frente a su maravillosa fachada plateresca, no me di cuenta de que unos ojos femeninos observaban con curiosidad mis movimientos alrededor del noble edificio. Me cogió de sorpresa su inesperado atrevimiento y me insinuó que me conocía de otros momentos, aunque en realidad me dio igual el que fuera verdad, o una simple añagaza para conquistarme. La gracia de su figura y la belleza de sus ojos fueron suficientes como para ganar mi corazón, aceptando muy gustoso el ofrecimiento que me hizo de vernos en una casa de su propiedad, según me dijo, pero a la que había que llegar saltando la tapia que la encerraba.
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    Nicolás de Ovando y Cáceres, Brozas, 1460, Sevilla, 1511




    Podrán comprender que, a mi edad, no hay tapias en el mundo que frenen los ardores amorosos de un joven atrevido como yo lo he sido durante toda mi vida, ni peligro que paren el ofrecimiento de una mujer hermosa. El caso fue que, al saltar la tapia, seguramente por la fuerza de mi impulso, por mi peso, o porque estaba en estado de ruina, lo cierto fue que se derrumbó sobre mi persona fracturándome varias costillas.




    Mis miedos crecieron por la falta de dinero para que me atendiera un “algebrista”, es decir un médico especializado en temas de huesos, y porque el momento de la partida de mi barco estaba tan cercano que me asustaba su marcha, como así sucedió, cuando el barco de Nicolás de Ovando partió frente a mis ojos por no poder esperarme, dejándome en tierra y sin esperanzas de poder coger otro barco por el momento.




    La situación en la que quedaba en Sevilla era francamente deplorable: sin dinero, imposibilitado por los motivos que ya he contado como consecuencia de mis amores prohibidos, anonadado por no poder embarcar hacia tierras americanas una vez que había conseguido el visto bueno de uno de los hombres más relevantes de los nuevos descubrimientos, por lo que no tuve más opción que engancharme a la primera oportunidad que se me presentó, y embarqué el año 1504, camino de Italia, cuando todavía no había cumplido los diecinueve años.




    En mis lejanos recuerdos figuran los acontecimientos que surgieron en ese mismo año por toda la España peninsular con motivos de las muertes de la reina Isabel, verdadera impulsora de los viajes a las nuevas tierras descubiertas y de su protegido Cristóbal Colón, ya por aquellos años en franca decadencia después de sus incuestionables merecimientos en esta aventura que tanto significó para el despegue político y militar de España. Colón, como nos pasaría después a tantos hombres que luchamos y ofrecimos a la Corona española un nuevo mundo, no recibió nunca, ni del pueblo español ni de sus reyes los reconocimientos a tantos sacrificios, ni mucho menos, a tantos méritos como concurrían en su persona.




    En aquellos tiempos, todo parecía girar en torno a la Corona española con una velocidad sin orden ni concierto: Fernando de Aragón, el rey viudo de la reina Católica, casó en nuevas nupcias con Germana de Foix, intentado por todos los medios tener un heredero varón, pues el único que había tenido de este sexo con su anterior mujer, que le garantizaba la sucesión, el príncipe Juan, había fallecido en extrañas circunstancias y se temía que la unión de las coronas de Castilla y Aragón entrara en una situación de peligro que no llegó a producirse. Fernando siguió gobernando Aragón y la tercera hija de los Reyes Católicos, Juana de Castilla gobernó mientras pudo, al principio y hasta su extraña muerte, junto a su alocado marido, Felipe de Habsburgo, y después, cuando su inestable situación personal se deterioró y tuvo que ser recluida en el convento de Santa Clara por un espacio de 50 años, siendo el país gobernado por su hijo Carlos I y por su nieto Felipe II, años que coinciden con los de mayor esplendor del imperio español.




    Llegué a Venecia cuando los moros de Egipto se aliaban con el rey hindú de Calcuta contra el imperio portugués, por lo que mi situación no estaba del todo asegurada más que por mis participaciones como soldado con los Tercios españoles en Italia, en un continuo ejercicio de aprendizaje que después me valdría para templar mi espíritu, mi brazo y mi cuerpo en interminables y duras lecciones de marchas, de superación física bajo las inclemencias más duras de hambres y fríos que sirvieron para forjar mi cuerpo y endurecer mi vida cuando llegó el momento de mi participación directa en las luchas contra los aztecas.
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    Recreación de un Cuerpo de los Tercios españoles




    Quisiera dejar constancia, como un personal homenaje a los soldados que componen los Tercios, el grado de profesionalidad, de entrega, de compañerismo y de valentía de todos sus componentes. Si a los españoles se nos conoce allá por donde vamos por nuestra indisciplina -también por nuestro valor-, aquí en estas tierras, bajo el férreo mando del Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, podemos decir que todo esto queda anulado por mor de la disciplina. Si los siglos venideros conocerán a nuestros ejércitos por sus grandes conquistas, no es menos cierto que todo es fruto de una buena dirección en el mando y de un exquisito respeto a cada uno de sus miembros. Siempre me honré de ser un soldado más de aquella escuela militar y a ella le debo mis éxitos futuros. De mis primeros enfrentamientos con el ejército francés aprendí que ser guerrero no consiste en abandonarse al furor del ataque sino en conservar la sangre fría contra el enemigo en medio de los mayores peligros.




    Otra cosa que aprendí en aquellos maravillosos años de iniciación guerrera, fue el respeto que me deben merecer todos mis semejantes, sean camaradas de campamento, sean superiores, tengan cargos de responsabilidad o sean simples miembros de la sociedad civil. Esta práctica la llevé a rajatabla cuando ya en Cuba tuve que bregar con el gobernador de la isla, así como lo intenté en todo momento en mis tratos con los indios. La mayor prueba de lo que vengo diciendo se puede encontrar en mis cartas al emperador Carlos I para darle noticias directas de mis operaciones militares.




    Pero mi futuro estaba marcado desde el momento en que intenté embarcar para América y tuve que ver cómo el barco de Nicolás de Ovando soltaba amarras en el puerto sevillano dejándome en tierra con las costillas rotas, los bolsillos vacíos y el corazón queriendo saltar sobre sus ataduras carnales.




    En cuanto pude, de regreso a España de mis aventuras italianas, conseguí embarcar para las soñadas tierras americanas en un barco propiedad de un tal Alonso Quintero, vecino de Palos de la Frontera, que partió del puerto de Sanlúcar de Barrameda, mismo lugar de donde había zarpado Cristóbal Colón, y puerto de donde más tarde zarparía Hernando de Magallanes en su vuelta al mundo, aventura que finalizaría Juan Sebastián Elcano, un 6 de septiembre de 1522, cuando con la nave Victoria, única de las que salieron para la aventura, retornó al puerto de Sanlúcar de Barrameda, con sus bodegas llenas de ricas especias, que era al fin y al cabo el motivo por el que salieron del mismo puerto dos años antes.
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    Plano de las Islas Canarias, lugar de abastecimiento para los viajes a América




    No fue fácil la travesía que comenzaba en Sanlúcar. Mi falta de preparación y mi desconocimiento de las leyes del mar me tuvieron los primeros días con el estómago en la boca. El barco abarrotado de productos para el comercio y de soñadores en busca de aventuras, era una mescolanza de olores que emponzoñaban las bodegas donde dormíamos animales y hombres, teniendo que sufrir el insoportable hedor de los vómitos, toda vez que estaba prohibido durante el día permanecer en cubierta para no molestar las operaciones de los marineros, aparte de que el agua, hasta llegar a La Gomera donde repostamos por primera vez, se fue corrompiendo y una nube de mosquitos fue cubriendo su superficie haciendo que aparecieran las primeras enfermedades entre la tripulación, preferentemente entre aquellos que viajábamos como pasajeros.




    Allí deberíamos haber repuesto víveres y cambiado el agua de las cubas, pero Alonso Quintero, deseoso de adelantarse a los otros cuatro barcos que realizaban la misma travesía, con el deseo de poder vender sus mercancías antes que sus contrarios, levantó anclas a escondidas, abandonando el puerto en condiciones poco seguras para la travesía que restaba por alcanzar.




    Nunca fue buena la ambición y ello lo pudo comprobar el mismo capitán de la nave cuando a la altura de la isla de Hierro, todavía en el archipiélago canario, el viento se alzó con tal furia que rompió el mástil cayendo sobre el puente. Tuvimos suerte, tanto marineros como tripulación de que no hubiera muertos, porque precavidamente nos habían trasladado a la otra parte de la nave, pero el viaje ya estaba arruinado y tuvimos que regresar a La Gomera para reparar el navío.




    Las luchas -vamos a llamarlas así- entre los capitanes de los barcos eran casi diarias, pues muchos eran los intereses económicos que se jugaban con la venta de las mercancías que transportaban de un lugar a otro, por lo que las traiciones entre ellos eran frecuentes, lo que acarreaba el que no quisieran ayudarse unos a otros, perdiéndose muchas veces parte de la mercancía en vanas disputas. Eso fue lo que sucedió con el capitán Quintero, que gobernaba el barco en el que yo iba embarcado. Si bien salimos del puerto de La Gomera las cuatro embarcaciones que ya habían estipulado sus viajes anteriormente, en cuando salimos a mar abierto, nuestro capitán mandó desplegar todas sus velas y el barco se despegó definitivamente de la compañía de los demás que, supongo, vieron como nuevamente habían sido engañados por un verdadero pirata comercial.




    Pero de nuevo le salió mal la jugada, pues aun siendo un piloto experimentado, perdió el rumbo y a punto estuvimos de no poder tocar ningún puerto y morir de hambre y de sed. El milagro que nos relata la Biblia sobre el Diluvio Universal se cumplió nuevamente en nuestro caso: cuando todo se daba por perdido y mucha era la incertidumbre de los embarcados, se atisbó el vuelo de una paloma a la que el piloto siguió en su rumbo y pudimos tomar tierra, cuatro días después en Santo Domingo. Cuál no sería la sorpresa del avaro comerciante cuando al llegar al puerto, todos pudimos divisar cómo el resto de las embarcaciones que formaban la flotilla en su partida estaban fondeadas en sus aguas y en plena faena de descarga de sus mercancías.




    Hubo tiempo entre vomiteras y desconciertos por todo lo que nos estaba ocurriendo, para pensar en lo que habíamos dejado atrás (familia, amigos, comodidades, etc.). Son momentos en los que uno piensa muchas veces en regresar, o cuento menos, de arrepentimiento ante lo osado de la aventura incierta. Puedo asegurar, aún a cuenta de no ser creído por muchos de los que están leyendo estos recuerdos, de que yo nunca tuve la menor vacilación y que mi mente se había estado preparando desde hacía años para soportar la presión a la que fui sometido durante mi primera travesía. Yo no quería volver a mi pueblo para ser esclavo en el campo, en cualquier taller o comercio que me ofreciera trabajo. No. Yo prefería la muerte, a dejar en manos de otros hombres mi futuro.




    En los días que duró la travesía, pude escuchar las conversaciones de los viejos marineros en las bodegas del barco que, ciegos en una obsesión, narraban las bellezas y posibilidades en una tierra donde todo estaba por hacer. Nunca se habló del maldito oro o de la plata que después acarrearía traiciones y muertes entre nuestros mismos compatriotas. Era la tierra y la producción de la misma lo que se buscaba con afán. Y tierra, Dios lo sabe, había como para cubrir las necesidades más ambiciosas de todos aquellos que se atrevieran a cruzar las aguas del océano.




    Nada más llegar me fui dando cuenta de la nebulosa en la que se veía envuelta la aceptación por parte de la metrópolis de la propiedad de las nuevas tierras descubiertas. Hay que desmentir desde el primer momento en que las naves españolas tocaron tierra americana, no las famosas Indias como las denominó el Almirante, el que los españoles ejercieran el más mínimo atisbo de violencia sobre los naturales de las tierras avistadas. Entre otras razones, porque tanto la reina Isabel como sus asesores religiosos, fray Hernando de Talavera, Arzobispo de Granada, así como fray Francisco Jiménez de Cisneros, su confesor y más tarde regidor de los reinos de España, consideraban que la primera obligación que debía asumir la Corona española era, por encima de todas las demás, como podría haber sido la explotación o la puesta en práctica de un nuevo sistema económico combinado entre españoles y la población indígena, la salvación de las almas de los nuevos súbditos. Cualquiera que quiera profundizar en los avances que se fueron produciendo en los primeros años de nuestra presencia en aquellas tierras de abundancia, podrá contractar cómo al celo evangelizador siguió pronto al conquistador, con la fundación de centros educativos religiosos seculares y regulares. Nombres como Las Casas, Mendieta, Sahagún, Montesino, etc., estarán detrás de esta evangelización, muchas veces en contra de los criterios de los conquistadores que querían rentabilizar desde el primer momento las riquezas de aquellas tierras feraces y sin explotación.




    El segundo problema que se plantearía nada más tomar posesión de los territorios fue de índole diplomático, toda vez que Colón había exigido a los reyes de España que se cumplieran los compromisos firmados antes de su marcha, por los que las tierras conquistadas repercutieran directamente en la propiedad de los conquistadores, cumpliendo, eso sí, lo estipulado en dichas capitulaciones donde la Corona española, que había corrido con los gastos de las expediciones, sería la dueña y señora de su soberanía y se llevaría una quinta parte de las riquezas ganadas.




    La solución que presentó la corona fue el envío de gobernadores idóneos con los que controlar todas las tierras descubiertas, entre los que aparece la figura de mi viejo amigo y familiar fray Nicolás de Ovando, quien tanta ayuda me prestaría en mi carrera hacia la fama. Ellos fueron los verdaderos ejecutores del ordenamiento de las primeras colonias de colonizadores: distribuyendo tierras, fundando ciudades, abriendo caminos, proveer puertos, organizar mano de obra, reprimir alzamientos y revueltas, cobrar, guardar y remitir el quinto real del oro que se extraía de las minas, recoger informes de lo que ocurría en las islas vecinas y en tierra firme.2




    Lo primero que uno percibe al tocar suelo en las tierras americanas, es el deslumbrante color de sus cielos. Es como si la altura de la atmósfera se perdiera en el infinito dejando un espacio difícil de catalogar. Si a ello añadimos la exuberancia de sus bosques tropicales que llegan hasta la misma costa dejando pocos espacios para la convivencia de los hombres, podemos tener el mejor retrato de lo que el ojo humano puede percibir en su primera aproximación a tan hermosas como ricas tierras, por las cuales los recién llegados de la península, ávidos de dirigir una explotación, o aquellos más cómodos que esperarán una concesión o repartimiento de indios y dedicarse con ellos a la explotación minera, lucharan con las autoridades impuestas desde la metrópoli. Santo Domingo, o La Española. Ese era el nombre con el que Colón había bautizado el paraíso encontrado, y lugar donde se construiría la primera colonia española, tomando parte directa o indirecta de la exploración de más de cinco mil kilómetros de costa sudamericana, desde el Cabo San Agustín a Panamá. Es Santo Domingo y a través de los sermones donde capté minuciosamente la problemática indiana y aguardé el momento propicio para obrar en consecuencia.




    En cuanto pisé tierra firme, lo primero que hice fue ir al encuentro del gobernador Ovando, que, en aquellos momentos se encontraba ausente en el interior de la isla resolviendo unos problemas administrativos, porque yo, en aquellos momentos solo pensaba establecerme en la isla como colono. Aun contando con la ayuda del gobernador y familiar, no me fue fácil establecerme en la isla y buscarme un medio de subsistencia. Para más desgracia, las continuas sustituciones de los gobernadores, hizo que Ovando también cambiara de ciudad, quedándome desde esos momentos sin una gran ayuda para mis futuros planes.




    Fue Diego Colón, el hijo del Almirante quien tomó las riendas de la administración, a quien se le unieron nombres que han pasado a la gran historia de las conquistas como Diego Velázquez, con quien mantuve en principios una gran amistad y fue mi protector, y quien después se convertiría en uno de mis enemigos más furibundos y enconados, debido a problemas personales que quiero analizar detenidamente para dejar zanjado un asunto que, siendo de menor importancia, dejó heridas sin cicatrizar durante muchos años.




    De todos es sabido que allá donde haya una mujer hermosa siempre habrá posibilidades de que surjan problemas. Y así sucedió en este caso. En los primeros años de la conquista pocas mujeres españolas se atrevieron a viajar a América. Solo cuando los maridos o los hijos dejaban de mandar ayudas económicas o noticias, algunas de ellas tuvieron el valor de embarcar en busca de sus deudos, quedando ya para siempre, en más de una ocasión, en tierras de nuevas conquistas. Lo más normal, en aquellos primeros años, era el que los españoles buscaran mujeres indígenas, sin prejuicio de razas, y con ellas tuvieron los primeros hijos mestizos, uno de los fenómenos más curiosos y enriquecedores de la conquista.




    Las pocas mujeres españolas que llegaban a tierras americanas eran asediadas y requeridas por un enjambre de pretendientes, siendo éste mayor conforme la belleza de la dama le era reconocida.




    Fue esto lo que sucedió con Catalina Juárez y su hermana, que habían llegado de España acompañando a la virreina doña María de Toledo. Todos los hombres jóvenes y menos jóvenes se disputaron el favor de las hermanas Juárez y yo, en plena juventud, arrogante y de buena planta, vestido a la española, tuve la suerte de tener éxito en mi galanteo con Catalina. Diego Velázquez, cortejó a otra de las hermanas. Pero como yo no estaba, a mi edad, por la labor de seguir con mis relaciones con la dama, mucho menos cumplir las promesas hechas en momentos de euforia, rompí con mi palabra dada, cosa que molestó sobremanera a Diego Velázquez, indisponiéndose contra mí desde aquel momento.
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    Diego Velázquez de Cuellar, 1465, Santiago de Cuba 1524




    El enfrentamiento, que en otras circunstancias hubiera pasado inadvertido o pronto olvidado por los dos amigos, había causado algunas desavenencias en la isla de Cuba donde ambos nos habíamos trasladado a conquistar y repoblar. Por otra parte, estos amores sucedieron en 1511, es decir diecinueve años después de la llegada de los españoles a la isla. El conflicto se agudizó porque Velázquez tenía muchos enemigos y descontentos en la isla, como suele suceder cuando se han tenido cargos de responsabilidad, y yo, a quien me ardía la sangre ante cualquier situación de injustica que presenciara, comencé a conspirar contra Velázquez, por aquel tiempo gobernador de la isla, y éste en venganza, creo que por los amores frustrados con Catalina, me metió en la cárcel, teniendo que evadirme de ella con la ayuda de amigos y refugiarme en lugar sagrado, es decir en el primer templo que encontré, a donde me fue a visitar Catalina y de donde salí para acompañarla, siendo nuevamente preso por el celoso gobernador. Jamás he renunciado a enfrentarme con mis enemigos por mucho que la diferencia de fuerzas fuera ostensible. Cuando Velázquez me metió en un barco con una fuerte escolta, no lo dudé ni un momento y con gran peligro de mi vida volví a escaparme de mi injusta prisión.




    Pero mi carta de presentación en esta nueva situación eran los documentos peligrosos que implicaban al mismo gobernador en contra de la Corona española. Ni corto ni perezoso, me presenté en casa de Juan Juárez, rico hacendado y padre de las damas, a quien le entregué los documentos, al mismo tiempo que le prometía retomar mi compromiso con Catalina, su hija, pero dejando siempre una puerta abierta para la huida si la cosa se ponía difícil.




    Si no fuera porque estaba en peligro mi propia vida, los acontecimientos que siguieron a mi presentación en la casa de Juárez, podríamos narrarlos como una aventura de pícaros dispuestos a engañarse unos a otros. Un divertido vodevil como el que nos representaban los cómicos en las plazas de la ciudad universitaria de Salamanca. Sabedor mi ahora enemigo de que me encontraba en el domicilio de Juan Juárez de Peralta, hombre de gran prestigio en la colonia española y padre de su prometida y de la mía en aquellos momentos llevando documentos que realmente le comprometían ante las autoridades de la isla, no dudó ni un momento de aplicar las prerrogativas de su cargo de gobernador de la isla presentándose en la casa con un buen número de soldados con el fin de arrestarme.




    Pero mis buenos contactos me hicieron saber del peligro que corría y tuve la habilidad o la gallardía de escapar unos minutos antes de su llegada, vestido de monje, con el consentimiento de quien más tarde iba a ser mi suegro y de mi cuñado, tambien llamado Juan, “el joven”. Os podéis imaginar el estado de ira en el que quedó mi perseguidor cuando se enteró del trance. Pero una vez que meditó sobre el tema y de acuerdo con Juan Juárez hijo, reconsideró el tema y pensó que lo mejor en aquellas circunstancias era perdonar mis posibles agravios, pues, según él, necesitaba hombres de mi temple para las aventuras en las que estaba metido.




    Conocedor de mi bronca personalidad, pero también de mi atrevido modo de hacer las cosas, aguantó en la casa de los Juárez sabedor que una vez pasada la tormenta, como así fue, me presenté nuevamente en la casa, con la espada al cinto y dispuesto a defender mi vida frente a cualquier nuevo peligro que se me presentara. Al verlos a los dos juntos, hice acopio de tranquilidad y los saludé como si nada hubiera pasado entre nosotros.




    Fue la primera vez que comprobé que nada más que el miedo hace débil al hombre. Si aguantas, como me pasó a mí con el gobernador Velázquez, siempre habría una salida honrosa para quien siempre va por la vida a pecho descubierto. Si a ello añadimos que Juárez hijo le había comentado mi interés en el casamiento con su hermana Catalina, no tuvo más remedio que perdonarme y ganarme para sus intereses particulares. El premio, mi nombramiento como alcalde de la villa de Baracoa, hoy llamada Santiago de Cuba.




    Fueron tiempos de tranquilidad y sosiego para un temperamento como el mío siempre dispuesto a la reyerta y a la aventura. Con las tierras que se me concedieron, me dediqué a la cría de vacas y ovejas, un trabajo relativamente rentable y plácido en una tierra que necesitaba poco para su explotación. Eran tiempos de espera. Me reconocía como un hombre de suerte. Yo era uno de los pocos españoles que hasta el momento había conseguido mi objetivo: una buena hacienda, un buen número de indios para el servicio de la tierra, ganado, y la explotación de unas minas que, aún teniendo que dar el quinto al rey, eran lo suficientemente ricas como para sacarles una buena tajada.
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    Santo Domingo, Panamá y Nueva Granada, Isla de Cuba y la Florida (1594)




    Aunque pueda parecer una contradicción, según mi vida posterior, yo nunca fui ambicioso. Lo que había conseguido era lo suficientemente apetitoso para un pobre hombre que había vivido una vida de escasez y que ahora se encontraba, en lo mejor de mi edad, con una buena hacienda y un cuantioso capital. Las aventuras de los demás correligionarios las veía desde la lejanía y no llamaban mi atención, más que por la novedad de conocer los nuevos descubrimientos y conquistas. Los que perseverábamos junto a la tierra sabíamos que tardaríamos más en enriquecernos que aquellos que se lanzaban a la aventura, pero que más tarde o temprano llegaríamos al mismo resultado, pero más seguros que los aventureros.




    Mis viejas cuitas con el gobernador Velázquez habían pasado y éste se encontraba a gusto conmigo, sabiendo que el país se enriquecía al mismo tiempo que aumentaba su propio capital.




    Todo marchaba con la tranquilidad y parsimonia con la que se vivía en aquellas islas descubiertas por Colón, el cual consideraba que eran parte de las Indias, que él buscó con el único fin de enriquecerse con el comercio de las especias. Nadie había considerado hasta aquellos momentos el que las islas descubiertas y lugar donde se comenzó la evangelización y colonización por parte de los españoles, no eran más que una avanzadilla de un gran continente aún no hollado por pies europeos y donde, según las noticias que se fueron filtrando entre los indios, parte de unas vastas tierras, llenas de riquezas y pobladas por pueblos civilizados.




    Fue cuando comprendimos los españoles que Cuba y las demás islas antillanas se hallaban cerca de algo muy grande y desconocido. Y escuchamos por primera vez el nombre que los indios daban a aquellas tierras: Yucatán.




    El salto cualitativo que sufrió la aventura americana fue de gran calado. Todos padecimos como un gran estremecimiento al enterarnos de que un mundo nuevo y de grandes riquezas se abría delante de nuestros pies. Las noticias que nos fueron llegando en los meses posteriores, fueron encendiendo el deseo y la avaricia de muchos de los hombres que habían arriesgado sus vidas en las travesías del Atlántico buscando una nueva forma de vida y que se hubieran sentido colmados con las riquezas que ya poseían en las antillas, pero que no se conformaban con lo conseguido, ahora que vislumbraban lo que ellos creían unas tierras donde el oro y las riquezas inconmensurables estaban al alcance de sus manos.
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    Derribo de la estatua dedicada al conquistador Diego de Mazariegos en 1992 en San Cristóbal de las Casas (México)


  




  

    Capítulo 2




    La llegada de hombres desde la metrópolis y de diferentes lugares a la isla de Cuba era algo frecuente, al ser el núcleo de civilización mejor organizado de las tierras descubiertas.




    Estando yo todavía en Cuba enredado con mis problemas con el gobernador Velázquez, llegaron a la isla cuatro naves mandadas respectivamente por Pedro de Alvarado, nacido en tierras extremeñas de Badajoz, el salmantino Francisco de Montejo, el castellano Alonso Dávila y la cuarta por un deudo de Velázquez llamado Juan de Grijalva, de quienes Bernal Díaz del Castillo, cronista oficial de los descubrimientos, hace los siguientes retratos: Pedro Alvarado sería de treinta y cuatro años cuan acá pasó; fue de muy buen cuerpo y bien proporcionado y tenía el rostro y cara muy alegre é en el mirar muy amoroso y por ser agraciado le pusieron por nombre los indios mexicanos Tonatio, que quiere decir el Sol. Era muy suelto y buen jinete y sobre todo ser franco y de buena conversación, y en vestirse era muy polido y con ropas costosas e ricas. Traía al cuello una cadenita de oro con un joyel y un anillo con buen diamante.3
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